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Encuentro Nacional de Vicepresidentes y Directores 
Con el objetivo de revisar la tarea de Cáritas a la luz de las líneas de acción del trienio y profundizar sobre nuestra misión,

se realizó el Encuentro Nacional de Vicepresidentes y Directores de las Cáritas diocesanas, en San Miguel.

Cáritas Deán Funes

Los directores de todas las Cáritas diocesanas del país se 
encontraron el pasado 7 y 8 de agosto para reflexionar 
sobre el fundamento de la tarea cotidiana de Cáritas. “La 
riqueza de este encuentro radica en compartir 
experiencias, analizar las debilidades, y fortalecernos 
para trabajar mejor por nuestros hermanos necesitados”, 
comenta Heriberto Muñoz, director de Cáritas San Luis. 
También fue un espacio para “repensarnos: desde qué 
Cáritas realizamos nuestra tarea. Muchas veces, nos 
embarcamos más en funciones ejecutivas que en animar a 
nuestras comunidades desde nuestra misión”, comparte 
Jorge Kelly, director de Cáritas Viedma. 

Más desafíos sobre las Líneas de Acción
Cada región, pudo ver qué líneas de acción propuestas para 
este trienio se están trabajando más y cuáles son los desafíos 
que quedan por delante. “Estamos trabajamos fuertemente la 
línea 2, en la formación, sobre todo en la capacitación en 
proyectos comunitarios y productivos”, comparte Paulino 
Rosa Arias, director de Cáritas Jujuy.
Juan Carlos Di Marco, director de Cáritas Puerto Iguazú, 
expresa: “la primera línea, Ser como Cristo, profetas, es la 
que más fuertemente hemos trabajado, pues denunciamos 
actos de corrupción por el clientelismo de los planes sociales, 
de forma que los más pobres puedan ir mejorando sus 
ingresos, y generando conciencia de los derechos de las 
personas”. Las distintas Cáritas compartieron sus avances 
sobre las líneas trienales y nuevas propuestas para ir logrando 
su concreción desde los distintos proyectos.

Más que una actividad, una acción signo
Nuestra sociedad defraudada en su confianza, exige hoy un testimonio creíble. Así, la acción signo debe ser “integral”, 
porque son inclusivas, portadoras de fraternidad y, sobre todo, no parcializan la persona. “Nuestras acciones tienen que 
ser signo de lo que somos, tienen que incorporar nuestra identidad y misión. Una acción signo responde al lugar desde  
el otro, desde la participación con el otro quien siempre es un hermano. El segundo elemento para que sea acción signo 
es el cómo: el lugar que se le da a ese hermano en la acción”, reflexiona Nenina Martín, directora de Cáritas Buenos 
Aires. En esta línea, se analizaron las maneras de comprender y vivir la caridad. “Desde Cáritas Concepción, vemos las 
acciones signo a través de las cosas chicas, que es como la Iglesia se manifiesta. Pensamos en esas cositas como el 
pequeño signo que va a crecer. La madre Teresa decía que los pequeños signos de amor son los que van a salvar al 
mundo. Pequeñas actitudes que tenemos hacia los hermanos y a nosotros mismos, con nuestras instituciones eclesiales, 
voluntarios y, de esta manera, poder animar la sociedad”, 
comparte Mario Mercado, director de esa Cáritas. 

La Espiritualidad da sentido a la Misión
En otro de los espacios, se trabajó el documento 
Espiritualidad y Misión de Cáritas, que abrió el 
horizonte para repensar cómo se vive diariamente esta 
dimensión en cada diócesis. “Lo que más hemos 
pensado con este documento, es sobre la caridad y la 
solidaridad en comunión con la misión de Cáritas. La 
espiritualidad da sustento a las tres grandes líneas de 
trabajo que tenemos en nuestra diócesis: pobres, familia 
y misión”, expresa el Padre Raúl Vera, de Cáritas Río 
Cuarto.
El seguimiento de Jesús en el rostro de quienes más 
sufren, nos impulsa a vivir una solidaridad encarnada 
que asuma como propios los dolores y la esperanza.
En este sentido, Silvia García, vicedirectora de Cáritas 
Neuquén, afirma que “la espiritualidad de Cáritas no 
puede ser otra que descubrir a Cristo encarnado en 
nuestras comunidades. Por eso, la clave tiene que ser el 
mismo Jesús. En el Evangelio sobre los discípulos que 
se dirigían a Emaús, hay cuatro signos: Cristo primero 
camina con ellos, comparte la huellas; los escucha en 
silencio; tiene una intervención oportuna en su 
momento, y luego comparte. Yo creo que una Cáritas 
que está encarnada, que vive la espiritualidad de Cristo, 
lleva adelante esos cuatro signos”.

Cada diócesis del país está atravesada por su cultura, las 
experiencias vividas y los valores que la sostienen, como parte de un 
contexto que nos permiten mirar y apreciar mejor su realidad 
particular.
Estos, son elementos claves que también contribuyen a orientar las 
acciones de una comisión diocesana que en Cáritas, busca favorecer 
la participación de la comunidad y fortalecer la vida institucional.
Por eso, trabajar por recuperar la dignidad de los hermanos que más 
sufren, integrando lo propio de la identidad local exige entre otras 
acciones, promover procesos de organización en las parroquias y, 
junto a ellas, en la sociedad. Como sabemos, esto supone una tarea 
de animación que promueva el diálogo, la escucha atenta a las 
necesidades de los otros. Sin dudas, es una tarea sostenida, 
sistemática al interior de nuestras Cáritas: con los voluntarios, los 
párrocos, la comunidad parroquial, las iniciativas, los equipos 
diocesanos, etc. De esta manera, cada vez más se fortalece nuestra 
identidad institucional como pastoral caritativa, orientando la acción 
a una comunidad que con un rostro particular responde a las 
necesidades propias aportando a una historia común.
En este sentido, la coordinación desde cada Cáritas diocesana se 
transforma en un servicio para armonizar carismas, y también 
reconocer y valorar los distintos recursos, experiencias y aportes que 

otros pueden hacer.
La identidad es una construcción compleja y continua. Se 
constituye y fortalece mediante la articulación organizada entre las 
diferentes prácticas y los múltiples actores. Ciertamente, esto 
implica grandes desafíos y mucha responsabilidad de todos los 
miembros de la institución.

Una nueva comisión diocesana en Cáritas 
Deán Funes
La posibilidad de que muchas familias recuperen su dignidad 
demanda la articulación de la realidad particular con el 
compromiso colectivo de hacer entre todos un país sin exclusión. 
Cuanto más participativas son las acciones, mayor es la 
corresponsabilidad.
En este sentido, y ante la renovación de la comisión diocesana, 
Cáritas Deán Funes propuso que todos los directores de las Cáritas 
parroquiales fueran quienes la integrasen. “La comisión está bien 
representada. Junto a quienes quedaron del período anterior, 
estamos reviendo trabajos y proyectos que ya terminaron, para 
plantear nuevas líneas de acción”, contó María Cecilia Maranesi 
de Blanco, directora de la diocesana.
Esto no sólo significa que se renueva la fuerza para emprender las 

tareas, sino también la riqueza de la comunidad. “Hay una parte de 
la población que tiene la necesidad de un cambio para mejorar sus 
condiciones generales de vida, a lo que se agrega una 
revalorización de sus capacidades para superar dificultades”, 
relató Cecilia. “Con esa luz, Cáritas trata de llevar adelante el 
trabajo desde la promoción humana para lograr una verdadera 
caridad transformadora”.
La comunidad de Deán Funes, como muchas zonas de nuestro 
país, sufre el deterioro de su situación socio económica causada por 
las escasas fuentes laborales. Con el propósito de buscar 
alternativas a esta realidad, están emprendiendo acciones, 
fundamentalmente, con las parroquias. “Estamos trabajando 
mucho con los párrocos ya que pasar de la asistencia a la 
promoción es un trabajo duro. La mayoría de las parroquias son el 
ropero. Por esto, es necesario que las comisiones parroquiales 
empiecen a tener más voluntarios”, agregó Cecilia. 
Pero este arduo trabajo no se queda sólo en el interior de Cáritas. 
“Se está organizando un área de comunicación joven con el 
propósito de cambiar la visión de Cáritas en la comunidad ya que, 
cuando se habla de ella, sólo se piensa en el “ropero”, concluyó.

¡Muchas gracias Cáritas Deán Funes!

Armonizar carismas, reconocer y valorar experiencias y aportes de nuestras comunidades.

Espacios que fortalecen el compartir. 

Región NOA reunida durante el encuentro.
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Haciendo la tarea
en la Casita de Molokai.

X Congreso Eucarístico Nacional

Cáritas Morón

Los Congresos Eucarísticos 

forman parte del corazón

de la historia de la Iglesia,

que encuentra en ellos

la oportunidad de renovar

la fe como pueblo en Jesús 

Eucaristía. Él anima como 

Pan de Vida, nuestro 

peregrinar, 

comprometiéndonos a ser 

también nosotros motivo

de vida y esperanza. 

S E C C I O N E S

La pobreza estructural que afecta gran parte de la diócesis de Morón, generó diferentes acciones para dar 
respuesta a esta dura realidad. Si bien el hambre infantil es uno de los problemas más preocupantes, el 
desempleo, la violencia, la deserción escolar, el desmembramiento familiar, son muchos de los temas con 
los que 800 voluntarios distribuidos en la diócesis se ven desafiados diariamente. 
Uno de los programas que impulsa Cáritas es la Red Esperanza, que desde hace diez años nuclea 
alrededor de 30 Centros de Atención Integral de la diócesis. “Este espacio nos permite el diálogo con las 
organizaciones de la zona, quienes muchas veces son semillero de múltiples proyectos dentro de las 
comunidades”, cuenta Olga Castagna del Área Niñez de Cáritas diocesana. 
El objetivo principal de esta actividad es producir un encuentro entre quienes trabajan con las mismas 

problemáticas. Muchas de las organizaciones que participan 
surgieron a raíz de la crisis del 2001, integrando a los beneficiarios de 
programas oficiales en proyectos comunitarios. “La realidad de la 
diócesis cambia y tenemos que tomarla, es una manera nueva de ser 
Cáritas. El mismo grupo va trabajando y descubriendo nuevas 
posibilidades e ideas que se van concretando”, expresa Andrea 
Oros, asistente social del Área Niñez y quien también acompaña la 
Red Esperanza.

El lema del Congreso Eucarístico Nacional “Denles ustedes de 
comer”, renueva nuestra vocación profética y el compromiso 
con los hermanos más pobres. Sus necesidades, luchas y 
esperanzas, estarán presentes de un modo especial en este 
Congreso que busca fortalecer la corresponsabilidad social a 
través de la reconciliación y la solidaridad.
Según informan los organizadores, 15.000 congresistas y 
200.000 peregrinos serán recibidos el miércoles 1° de 
septiembre por el pueblo de Corrientes y por su arzobispo, 
Mons. Domingo Castagna, quien les dará la bienvenida para 
luego concelebrar la misa de apertura junto al cardenal Terrazas 
Sandoval, arzobispo de Santa Cruz de la Sierra (Bolivia) y 
delegado papal del Congreso. 
“Nuestra conciencia bautismal, cultivada por la Palabra de 
Dios y nutrida por el alimento eucarístico, nos exigirá poner 
todo al servicio de nuestra patria”, dijo el arzobispo al referirse 
al trabajo esperado.
Asimismo, el área social buscará especialmente, “promover la 
Eucaristía como fuente de motivación y sentido de la acción”, 
precisa el Dr. Luis María Rey, responsable de Pastoral Social de 
Corrientes. La realidad de nuestro país nos desafía a mirar lo que 
nos pasa como sociedad y “descubrir las causas profundas”. 
Cada temática social abordada tendrá como objetivo “favorecer 

la toma de conciencia del ciudadano en sus derechos y obligaciones fundamentales, porque es 
necesario explicitar la responsabilidad de ser protagonistas de nuestro destino como pueblo”, 
amplia Rey.

Cáritas Corrientes 
Muchos de los voluntarios de Cáritas participarán durante los días del Congreso como 
coordinadores y servidores. Esto supone toda una riqueza de preparación previa y la posibilidad 
de compartir la tarea con otras pastorales. “Este trabajo ya sirve como crecimiento para nuestra 
misión. Sentimos que nos nutrimos en el tiempo previo, especialmente en los encuentros 
relacionados con la espiritualidad”, comparte Elena Semhan, directora de Cáritas Corrientes.
El área social, integrada por Pastoral Social, Cáritas y otras pastorales posibilitó el conocimiento 
de muchas experiencias en las que desde distintas instituciones se actúa sobre la misma temática. 
“Tenemos pensado continuar luego del Congreso con este trabajo articulado, para lograr 
mayor integralidad en las acciones”. Los frutos del Congreso ya comienzan a manifestarse, 
especialmente en los signos de comunión y encuentro entre “quienes compartimos los mismos 
valores y mirada sobre el trabajo en lo social”, puntualiza Elena. 

Gesto solidario
Como compromiso concreto con los hermanos que más sufren, los congresistas y peregrinos 
expresarán un gesto solidario en la misa del sábado 4. Este día será especialmente motivado por 
la presencia de la “Tierna Madre de Itatí”, como reza la oración del Congreso. En ella, 
encontramos fortaleza para seguir construyendo una sociedad más justa y con este sentido 
mariano, el gesto solidario nos invita a compartir capacidades personales, saberes, dinero, bienes 
y la propia persona. El mismo, forma parte del proceso de conversión del corazón y oportunidad 
para recrear la caridad.
Durante el ofertorio, la colecta comunitaria tendrá un fuerte sentido fraterno. A través de lo 
donado se expresará la corresponsabilidad que compartimos como pueblo, con aquellos que más 
sufren.
También, durante las celebraciones multitudinarias, se expondrán experiencias solidarias que se 
llevan adelante en todo el país y que dan cuenta de un compromiso concreto en la vida de las 
comunidades, a través de microemprendimientos, apoyo escolar, salud, etc. 
Hoy como ayer, Jesús vuelve a alimentar nuestra fe con su Cuerpo y Sangre, y de este modo 
hacer carne en nosotros la donación de su amor a todos, especialmente a los más pobres.

¡Gracias Iglesia de Corrientes!Más de 2500 jóvenes asistirán a los congresistas y peregrinos.

Región Cuyo reunida en el Encuentro
de Vicepresidentes y Directores.

Promover de forma integral la dignidad de las personas es un desafío esencial en Cáritas.
En este camino, se encuentra La Casita de Molokai, uno de los Centros que conforman la Red Esperanza.

Centros de Atención Integral trabajan en red

continúa pág.2
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Por: Mon. Jorge Casaretto

Cáritas Goya

La Casita Molokai “Creciendo con Jesús”
Uno de los Centros que participa de la Red se encuentra a una 
cuadra de la capilla Sagrados Corazones, ubicada en el barrio 20 de 
Junio, Morón Sur. Esta capilla nació hace diez años, y seis años 
después, las actividades del centro. Los vecinos fueron quienes 
terminaron de levantar las paredes de la Casita desde la venta de 
rifas, locreadas y el ladrillo que cada uno de ellos puso. “La Casita 
Molokai, que toma su nombre de un mártir, quiere ser un lugar de 
bienvenida para todos. Muchos de los que asisten son evangélicos, 
y hay una gran colaboración de toda la comunidad: son 20 
voluntarios aproximadamente,  muchos de ellos  jóvenes, quienes 
entregan el alma a esto. Para mí es compartir con el barrio, venir 
a trabajar junto al otro y no para el otro”, expresa Carlos 
Solórzano, voluntario, quien participa del centro.
Como primera necesidad de la comunidad surge el comedor, que 
en la actualidad recibe diariamente a 80 chicos. Luego, se dio 
espacio al apoyo escolar que se desarrolla en dos turnos. Estela 
Maris, de 29 años, también es voluntaria, “hace dos años que estoy en el Centro y me gusta mucho. Lo más significativo para mí en este espacio, es recibir todo el cariño de los chicos. A veces, cuando llego 

tarde, me van a buscar”, comenta.
La actividad es intensa, la acompaña un Consejo de Animación de cinco miembros, en donde se hace mucho hincapié en el área social. 
La casa está abierta de lunes a viernes de 8 a 17 hs. Al anochecer practican canto, deportes, talleres, algunos chicos del barrio realizan 
trabajos en la computadora para el colegio. Además, se realiza asistencia psicopedagógica y psicológica. También las mamás se 
organizaron para trabajar juntas en algún proyecto y así surgió el taller de manualidades. Una artesana de la zona les enseña los secretos 
del oficio, que ellas van aprendiendo en cada encuentro. Los sábados y domingos, se desarrollan las actividades propias de la capilla. 
No pueden faltar los abuelos, quienes siempre están a disposición de cualquier iniciativa que surge. Alicia de 69 años, trabaja como 
voluntaria: “acá hacemos todo lo que sea necesario, si es estar con los chicos, o hacer empanadas para juntar un fondito para la 
comunidad. Trato de ver que la mercadería que va llegando no le falte a nadie.. Nos reunimos con los voluntarios de las otras 
comunidades, nos ayudamos y aprendemos unos de los otros”.
Carlos continúa compartiendo vivencias y recuerdos que llenan de vida este lugar: “una experiencia que me quedó marcada fue en la 
época de los saqueos, los mismos papás propusieron ponerse frente a las puertas de La Casita para que no pase nada. Ese sentido de 
pertenencia fue un signo muy bueno: somos comunidad. Apuntamos a la educación, a la formación integral y la promoción humana”.
Siempre hay un desafío más para responder a las necesidades de la comunidad que busca constantemente salir adelante uniendo trabajo, 
esfuerzo y por sobre todo, la fe en Jesús, quien hace posible la transformación de la realidad. La vida de esta comunidad, que impulsó 
con su ejemplo el trabajo de otras, es testimonio de una solidaridad que construye una sociedad nueva y es puente entre los hermanos.

¡Gracias Cáritas Morón y comunidad de La Casita de Molokai!

La Eucaristía alimenta nuestra capacidad
de hacernos más hermanos

Entre otras actividades, también hay un espacio para merendar.
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La celebración del X 
Congreso Eucarístico Nacional 
en Corrientes, nos invita a 
renovar nuestra participación y 

responsabilidad en la construcción de una sociedad que sea capaz 
de reconstruir caminos de reconciliación y encuentro para 
promover la dignidad de cada uno de sus miembros. Así, el 
Congreso se transforma en una oportunidad para fortalecer nuestra 
fe en la Eucaristía, retomando lo que es el origen de la Iglesia que 
nace en torno a la mesa Eucarística y, fundamentalmente, para 
poder unir lo que significa el sacramento con la realidad concreta 
que se está viviendo. Como Cáritas, este año particularmente, 
insistimos en el mensaje del bien común como vocación social 
para que cada uno asuma su responsabilidad de acción frente a lo 
colectivo. Esto es parte de la unidad que identifica a un pueblo y de 
un modo particular de la capacidad de vivir unos por otros.

Como sabemos, Jesús se hace pan y en la mesa del altar se da 
totalmente a los hombres, llevando al extremo la donación de su 
amor por la humanidad, para que éstos puedan llegar totalmente a 
Dios. Quizás lo que nos cuesta entender en nuestra mentalidad 
moderna es la dimensión sacrificial de hacer algo por los otros. La 
entrega de corazón, la dimensión de lo que damos, lo que nos 
entregamos, de eso estamos hablando cuando hablamos de 
sacrificio. Jesús entrega su cuerpo, derrama su sangre, se vacía por 
nosotros. En la vida cristiana, el amor es así, algo tiene que morir 
para que crezca la vida.
Es así que Eucaristía y solidaridad van de la mano. Por eso, 
cuando Juan Pablo II define la solidaridad dice que “es el empeño 
firme y perseverante”, y en ese sentido, cuántas cosas tienen que 
morir en cada uno de nosotros para que nazcan la firmeza y la 
perseverancia. 
Cuando tenemos incomprensiones en nuestra vida estamos 

demandados a ser más humildes y para eso cuántas cosas tienen 
que morir y a la vez cuántas tenemos que ayudar a que mueran en 
nuestros hermanos. Si bien reconocemos el valor de la solidaridad 
en nuestro pueblo, también es cierto que muchas conductas 
individualistas nos replegaron sobre intereses particulares.  Y 
como es cierto que no existen los actos totalmente individualistas, 
siempre estamos afectando con nuestros actos al conjunto de 
nuestra sociedad. Por eso, quien se propone cada día actuar según 
los valores de justicia, honestidad y solidaridad, entre otros, no 
sólo está llenando de sentido su vida, sino que está permitiendo 
que renazcan gestos que posibiliten desde su lugar particular la 
construcción de un país mejor. 
Hagamos un ofrecimiento en actitud de servicio para que en el 
Congreso Eucarístico la Iglesia en Argentina crezca en su fe y en 
su amor,  y pueda renovar en cada uno la capacidad de salir al 
encuentro de los otros para hacernos más hermanos. 

Carlos, Andrea y Alicia: juntos la tarea se enriquece.

Encuentro anual y Asamblea diocesana
Bajo el lema “Con Jesús Eucaristía, construyamos comunidades solidarias”, se realizó en 
agosto, el encuentro anual de Cáritas Goya con la participación de más de 400 personas de los 
siete departamentos que la componen.
Al ritmo de una animación chamamecera, el día fue de intensa fraternidad y esperanza,  
también de profunda interpelación y criticidad de la realidad de pobreza y exclusión que viven 
muchas familias. “Se revisó lo actuado y se trató de seleccionar las actividades promocionales 
conscientes, programadas… donde, como señales de vida, hacemos presente a Jesús, quien se 
nos da en la Eucaristía y quien se muestra presente en los hermanos que más sufren”, expresan 
desde el equipo diocesano.
“Para la iluminación del encuentro, contamos con la invalorable colaboración de nuestro 
obispo, Mons. Ricardo Oscar Faifer quien reflexionó sobre: Eucaristía y Solidaridad desde los 
documentos “Denles ustedes de comer” y “Navega mar adentro”; y también de Luz Presa de 

la diócesis de Iguazú quien expuso sobre el tema: Liberación y Promoción Humana, la que 
sencilla pero muy precisamente, dejó importantes conceptos y valores en cada uno” agregan.
“Luego el obispo nombró a la actual directora interina de Cáritas Nilda Pezoa, como 
directora diocesana de Cáritas Goya, reconociendo en ella a todas las mujeres que trabajan 
en la Iglesia. También asumió el P. Alberto Altamirano como vicepresidente. De este modo, 
Cáritas Goya inicia un caminar fecundo, intenso y significativo”, comparte Marité 
Maldonando, miembro del equipo nacional de Cáritas, quien también participó del encuentro.
“En esta nueva etapa, nos ponemos en las manos del Señor, único maestro, para que nos guíe 
e ilumine en este caminar, y en los brazos de nuestra Madre Morena la Virgen de Itatí, para 
que nos cuide y nos conduzca por el buen sendero de dar todo por nuestro hermanos más 
necesitados”, finalizan.

¡Gracias Cáritas Goya!
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Cáritas Iguazú

La tierra, un derecho para todos

La importancia de una vivienda digna

Familias del sector rural reclaman respuestas a su problemática.

Un encuentro de capacitación con la comunidad de San Vicente.

Favorecer el acceso a la vivienda y al mejoramiento de las condiciones de vida de miles de familias argentinas,
es parte del proceso por recuperar la cultura del trabajo, la integración familiar, y, ante todo, la dignidad humana.

En nuestro país, como en el resto del mundo, el derecho a la tierra se encuentra cuestionado por la 
excesiva concentración en manos de pocos, mientras miles de pequeños productores, campesinos y 
aborígenes viven y cultivan desde hace años reducidos espacios sin contar con ninguna seguridad 
jurídica sobre las mismas. Dentro de las líneas de acción de Cáritas, para el trienio 2003-2005, la 
temática tierra se encuentra priorizada como un compromiso con el ejercicio de este derecho básico 
que afecta en forma directa a la dignidad humana. 
En este sentido, Cáritas Iguazú desde hace 14 años trabaja con un gran número de familias de la 
localidad de San Pedro, en el norte misionero. Son más de 1300 y algunas habitan y trabajan esas 
tierras desde hace más de 30 años. “En el marco del programa de Promoción Humana Regional 
(NEA) de Caritas, se viene acompañando a los ciudadanos en procesos de organización 
comunitaria para regularizar la tenencia de la tierra, principalmente en zonas urbanas y peri 
urbanas, al mismo tiempo que se busca contribuir a generar conciencia en el Estado y en la 
sociedad civil respecto al derecho de todos los hombres a tener acceso a la misma”, explica Patricia 
Lizarraga, responsable de la línea Tierras del programa regional mencionado.
El proyecto es llevado adelante por Cáritas Pastoral Social, otras organizaciones y también por las 
mismas familias que a lo largo de este tiempo fueron organizándose. “En la zona denominada 2000 
ha. en la localidad de Iguazú, se está llevando a cabo una importante experiencia de participación 
ciudadana y de espacio de diálogo, con la Mesa de Diálogo, convocada por Cáritas y el Municipio, 
y mediada por la Fundación Cambio Democrático (Bs. As.) y la Asociación Misionera de 
Mediación, con la participación activa de los delegados de las comunidades de esta zona”. Con 
ésta tarea articulada “ya se logró el censo y la mensura para la parte urbana, y la Universidad de 
Misiones está censando en el sector rural, para luego poder mensurar”.

La tierra donde viven y trabajan
En la zona rural, la mayoría de las familias se dedican al cultivo del tabaco y, actualmente, no saben 
si podrán cosechar todo lo trabajado durante el año, ya que algunos ya fueron sacados de los 
terrenos. “El 47 % de la población de Misiones tiene problemas de acceso y tenencia de la Tierra”, 
describe Patricia. Esta problemática no sólo involucra a sectores rurales, también a centros urbanos y 
población aborigen. Cuando los campesinos son expulsados de sus tierras migran hacia los 
asentamientos urbanos donde se reproduce el problema de la irregularidad. “La mayoría de estos 
barrios no cuenta con luz eléctrica, agua potable, escuelas ni salas de primeros auxilios cercanas, 

faltan caminos y en algunos casos no llega el transporte público”. 
También “entre las comunidades en que se trabaja desde la línea 
tierras, hay unas 700 familias involucradas de muy bajos 
recursos, en su mayoría desocupados y dependientes de las 
políticas asistencialistas del Estado”. Lejos de quedarse de brazos 
cruzados ante las dificultades, con “la organización comunitaria, 
los vecinos van viendo que son totalmente protagonistas, y se van 
dando procesos de autogestión para avanzar en la regularización 
y obtener servicios básicos para el barrio”.

Signos de esperanza
Las iniciativas comunitarias abren caminos, pero es necesaria 
“una conversión, también en el plano social y político, que 
restablezca el derecho de los pobres y de los excluidos a gozar de 
la tierra y de sus bienes” como menciona el documento “Para 
una mejor distribución de la Tierra”, del Pontificio Consejo 
«Justicia Y Paz». También la Comisión Episcopal de Pastoral 
Social, en su última reunión con los delegados diocesanos, se hizo 
eco del tema al ver “con preocupación la creciente concentración 
de la propiedad de la tierra, como así también el cuidado y el uso 
de los recursos naturales que reclaman una madura legislación en 
el marco del uso y producción orientados al bien común del país y 
de sus habitantes”.
Con este objetivo, Cáritas Iguazú y los demás miembros del 
proyecto buscan seguir instalando el tema en los ámbitos 
gubernamentales y legislativos, para que se asuman políticas de 
fondo. “En julio, se pudo conseguir que se presenten cuatro 
proyectos de Expropiación por Interés Social en la Cámara de 
Diputados que quedaron aprobados por mayoría en estos días. Si 
bien falta la reglamentación del Ejecutivo, este hecho es histórico 
y esperanzador, tanto como precedente legal, como para instalar 
más fuerte el tema en la sociedad misionera” concluye Patricia.

¡Gracias Cáritas Iguazú!

La población junto a la cual trabaja Cáritas es aquella que vive en situación de extrema pobreza. Son 
familias casi siempre numerosas, localizadas en parajes rurales o urbanos, isleños o asentados en la 
periferia de los centros urbanos, que en muchas ocasiones ni siquiera han sido beneficiarios de algún 
programa social. Frente a esta realidad de vulnerabilidad, se encuentran impedidos de acceder por sus 
propios medios a derechos fundamentales tales como la alimentación, la salud, la educación y el 
trabajo.
Dentro de estos derechos se encuentra también la posibilidad de acceder a una vivienda digna. Pues la 
casa no es sólo un techo donde protegerse de la lluvia sino, el lugar desde donde proyectar sueños, 
cimentar la esperanza, y construir el futuro. Ella es signo de bienestar, integralidad y protección. Por 
eso, la inhabitabilidad de una vivienda o bien, su ausencia, condiciona las posibilidades de inserción e 
integración de sus habitantes a la sociedad de la que se supone se es parte.
Actualmente, en nuestro país la problemática del acceso a la vivienda y a la tierra se encuentra entre 
los temas fundamentales por los que se trabaja cotidianamente. “Estos problemas son aquellos que 
nos parecen importantes de resolver, pues significa recuperar la dignidad de las personas. En 
nuestras comunidades la gente es muy humilde, muchas familias están viviendo en el agua. Que 
tengan una casa digna mejora su calidad de vida y la de su familia”, reflexiona Ramón Lister, 
director de Cáritas Santo Tomé.
Frente a esta situación, Cáritas Argentina emprendió el desafío de llevar adelante el Programa 
Vivienda. A través de un convenio firmado junto al Gobierno de la Nación, distintas Cáritas 
diocesanas recibirán una suma de dinero para financiar materiales y equipos técnicos. Por su parte, el 

sistema será por autoconstrucción, es decir que los grupos familiares serán los encargados de edificar. 
Esto permitirá que en cada comunidad se recuperen fuentes de trabajo, a partir de la rehabilitación o 
construcción de sus viviendas, fortaleciendo de esta manera, su organización comunitaria.
Cáritas San Roque, en la voz de Mónica Benítez, comparte su reflexión sobre cómo implementarán 
el programa: “nuestros objetivos tienen tres ejes: el más importante es el de la promoción humana 
(que se trabaja en todas las áreas); el constructivo, específico de este proyecto; y el eje de desarrollo 
institucional en el que se fundamenta. Si no se acompaña a las familias desde la espiritualidad, 
puede que se construyan viviendas, pero no se logrará la promoción de las familias protagonistas del 
proyecto”.
Esta propuesta tiene varios desafíos, entre ellos, que cada grupo familiar beneficiario pueda recuperar 
la valorización del trabajo no como una dádiva, sino que con su esfuerzo levante las paredes que se 
convertirán en un proyecto familiar que fortalecerá los vínculos. También permitirá participar en la 
toma de decisiones hasta la culminación del proyecto, potenciando el desarrollo humano y 
recuperando la autoestima y la esperanza en un futuro. “Se puede trabajar juntos, con amor, 
comprensión y solidaridad se consiguen buenos resultados, se ven los frutos. Logramos trabajar con 
total respeto, discutimos cada tema o problema, con optimismo. Tomamos las decisiones en conjunto, 
de común acuerdo”, aportan en lo referido al programa Norma, Cristina, Teresa, Marta Dora y 
Blanca, miembros de Cáritas Goya.
Lo importante es seguir trabajando conjuntamente ideas para recuperar y consolidar experiencias, 
adecuar los vínculos que están establecidos y proponer soluciones entre todos.

Cáritas Iguazú acompaña 

desde hace años a miles

de familias que trabajan

por el acceso y la tenencia

de tierras para habitar

y trabajar dignamente.

Junto a otras organizaciones 

asumen acciones tanto

de asesoramiento jurídico

de los afectados, como

la posibilidad de reforma

de las leyes relacionadas.


